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			Dedicado al amor de mi vida y 
a la luz de mis días.

		

	
		
			«El amor es un humo que sale del vaho de los suspiros; al dispersarse, un fuego que chispea en los ojos de los amantes; al ser sofocado, un mar nutrido por las lágrimas de los amantes.

			¿Qué más es? Es una locura muy sensata, un hiel que ahoga, dulzura que conserva».

			William Shakespeare

		

	
		
			1 
Lucía

			Estoy en un túnel, todo está oscuro, aprecio un resplandor al fondo y noto un estremecimiento. Un chico se acerca lentamente hacia mí. Coge mi mano y siento una descarga eléctrica por todos los poros de la piel. Me indica que lo acompañe. Aún no me ha dejado ver su rostro. Lo sigo, aunque sienta miedo pero, aun así, no puedo evitar la irresistible tentación de ir tras él. Estoy hechizada por ese acercamiento. No sé dónde me lleva; en cambio, me es imposible dejar de caminar cogida de su mano, pese a ser alguien tan oscuro desprende unos destellos de luz que dañan mis pupilas al mirarlo con temor y al mismo tiempo fascinación. Será por eso que me aferro a él con más fuerza, pese al pavor que siento. Un temblor interno me recorre por dentro constantemente. Cuesta reconocer esa sensación, nunca la había sentido con tanta intensidad y no me gusta; sin embargo, sigo sin entender mi cabezonería de ir tras él. Mientras me lleva por esa negrura, se gira de repente y unos penetrantes ojos oscuros me observan. Asombrada por su belleza, veo la intensidad de su mirada y el misterio que transmite. Una sensación chispeante sin identificar aumenta en cada parte de mi cuerpo. En serio: debo de estar soñando, esto es tan excitante e irreal que no puede estar pasándome a mí. 

			—¡Lucía! —Un grito muy lejano se cuela en mis oídos. No puede ser, quiero saber más de ese ser tan oscuro y escalofriante que he visto en mis sueños. Intento entrar de nuevo, pero antes noto cómo Elena me zarandea para despertarme. ¡Nooo!, ¡qué oportuna es! Un pequeño detalle se queda clavado en mi mente soñadora. Me suelta la mano con delicadeza y dejo de sentir esa vibración. Vuelve a mirarme, abatido, clamando ayuda, con las pupilas dilatadas que tanto me han atrapado y, cuando se gira, admiro unas alas negras en su musculosa espalda—. ¡Lucía! —grita de nuevo—. ¡Despierta de una puñetera vez! Debemos revisar las maletas, documentación y llamar a tus padres para que nos lleven al aeropuerto. Lara lleva más de una hora metida en el baño arreglándose el pelo —suspira de los nervios.

			Sonrío y hago que se calme, tenemos tiempo de sobra. La que no acaba de tranquilizarse soy yo, y no es porque nos vayamos a Italia a pasar unos meses gracias a una beca en la Academia de Bellas Artes de Milán. Ese sueño tan real, esa oscuridad y ese ángel de ojos negros penetrando en mi interior me provocan cierta inquietud.

			—¿Se puede saber qué te pasa? —Vuelve a zarandearme otra vez, hace una mueca y me pregunta por esa cara de tonta que se me ha quedado al despertar.

			Aterrizo de nuevo en mi habitación y me centro en el acontecimiento que está a punto de suceder en mi vida con las chicas a las que adoro.

			—He tenido un sueño de lo más extraño, era un chico, con unas alas negras, estábamos en un túnel oscuro —comento.

			—A ver, ayer te tatuaste en mitad de la espalda dos alas angelicales. ¿Quieres decir que no te ha subido la fiebre y la negrura es el inmenso dolor que pasaste durante tres horas? ¿A quién se le ocurre tatuarse antes de viajar a Milán? ¡Madre mía! —refunfuña—. Te llegaste a comer una tableta entera de chocolate del suplicio que estabas pasando. ¡Ni siquiera le ofreciste a Dani, tacaña! —se burla. El daño fue intenso y excitante a la vez. 

			Dani es mi tatuador. Un peculiar artista que siempre tiene la agenda completa. Llevaba tiempo detrás de él y el destino quiso que fuese antes de marcharme. Solo se me ocurre a mí. Lo tenía pendiente y algo me impulsó a hacerlo. Quizás el saber que un ángel me acompañaría en esta aventura. Puede que tenga razón y el sueño solo sea eso; sin embargo, desde pequeña he creído en las señales.

			Elena es una rubia de cabellos dorados, guapísima, lleva una melena ondulada natural y tiene unos preciosos ojos de un azul verdoso. Lo que me resulta más gracioso de la cara es su nariz chata, tiene los pómulos marcados resaltando su atractivo y unos finos labios rosados que afinan su facción. Nos llaman Zipi y Zape. Medimos lo mismo, compartimos ropa y hasta talla de sujetador. De ahí nuestro apodo. Es mi otra mitad. En carácter no la gana nadie. Huye de ella si cometes alguna injusticia porque, como te atraviese con la mirada, estás acabado. En el fondo, es un trozo de pan. Sus abrazos de oso son esenciales en mi vida. El afán de protección que tiene por todo lo que la rodea hace que sea una gran defensora del pueblo y una gran persona. 

			Tira de mi brazo para levantarme de la cama. Me dirijo al baño. Ella ha ido a acabar de revisar sus pertenencias para el viaje a su habitación, y Lara, cómo no, sigue dentro. 

			Al fin abre la puerta y, con los ojos llenos de legañas, la veo como siempre, tan divina. Es la más presumida de las tres. Una morenaza, explosiva, de pelo caoba, con curvas de escándalo. Lo que daría yo por tener sus tetas y su culo. Sus ojos son profundos de un color marrón chocolate que contrastan con la luminosa piel de su rostro ovalado. Siempre lleva los labios perfectamente pintados. Impulsiva, descarada y con un gran carácter extrovertido que no deja indiferente a nadie. Es la alegría de la huerta. Adoro el humor que tiene y procura sacarme una sonrisa cuando ve que frunzo el entrecejo pensando más de la cuenta. Menos mal que se ha dejado el cabello rizado, está guapísima con esa melena llena de bucles; solo que ella se empeña en alisarse el pelo.

			—Oye, morena, vamos a estudiar y disfrutar de la experiencia, no a buscar a un italiano guapo que nos arruine el curso. ¿Dónde vas tan espléndida? —me burlo de ella. 

			Sé que le da igual lo que le diga, está obsesionada con encontrar a un galán que le alegre la estancia allí. 

			—Mira quién fue a hablar, la que solo con ponerse rímel y pintarse los labios se los lleva a todos de calle.

			—¡Vale! Sal del baño, que yo me arreglo en un momento. 

			—No tardes, que me tengo que acabar de maquillar. 

			Estamos tan contentas que no podemos evitar brincar y aplaudir de la emoción. En pocas horas estaremos haciendo nuestro sueño realidad.

			—A ver. —Elena pone los brazos en jarra—. ¿A qué esperáis para arreglaros? Me estoy empezando a mosquear y ya sabéis que, cuando me pongo así, ¡arde Troya! —Nos miramos las tres y una gran carcajada sale de nuestras bocas. No podemos evitar esa sonrisilla nerviosa. 

			Este viaje era algo que planeábamos desde primero. Por fin, a nuestros veintipocos años, vemos realizado nuestro sueño de finalizarla en un lugar distinto, conocer gente nueva, una cultura apasionante y comer mucha pizza. Al acabar el curso concretamos la vivienda donde íbamos a residir estos meses. Llamamos a la academia para que nos informaran de algún lugar, nos atendió la secretaria, una mujer muy agradable. Por casualidad, nos ofreció un piso que ella tenía para los estudiantes. Tengo que acordarme de llamar a Cándida para confirmar la hora de llegada, así se llama nuestra arrendataria. 

			Entro al baño, me quito el pijama y abro el grifo de la ducha. Mi momento de desconexión. Es muy agradable sentir cómo caen las gotas de agua en la piel. Cierro los ojos y lo vuelvo a ver. El temblor aparece de nuevo y se me eriza el vello al recordar esa mirada. Imposible olvidar su belleza y esos ojos negros que me han cautivado desde el primer momento. Oigo cómo las locas de mis amigas aporrean la puerta. Salgo de mi estado de bienestar y vuelvo a aterrizar en la ducha. Pensar en el sueño hace que salga mi vena más creativa. Me encantaría plasmar lo que siento pintando, ya que es la mejor manera de expresar mis emociones. Pronto lo haré. Ahora no puedo, están a punto de echar la puerta abajo. 

			—¡Sal ya! —gritan a la vez. 

			—Dadme cinco minutos. ¡Os habéis pegado más de una hora en el baño, ahora me toca a mí! —refunfuño.

			—¡Tengo que acabar de maquillarme! —dice impaciente la morena.

			—¡Y yo, lavarme los dientes! —se queja la rubia.

			Salgo rápidamente y me envuelvo en una toalla. Retiro el vaho del espejo con la mano y aquí estoy yo, más blanca que la leche. Tengo los ojos de un azul cielo, rasgados, envueltos en una multitud de pestañas. Las cejas arqueadas aún me alargan más la mirada. A Elena le parece graciosa mi pequeña nariz, es más respingona que la suya. Llevo un pequeño aro en el agujero derecho. Mis labios son carnosos y suelo utilizar brillo para que no resalten demasiado en mi pálida piel. Lo que más me gusta en mi rostro ovalado es la infinidad de pecas que reposan en mis mejillas, ahora sonrosadas por el vapor de la ducha. Yo no necesito tanto tiempo para arreglarme el pelo como mis amigas. Tengo que agradecer a la madre que me parió la gran melena lisa y morena que sanamente envidian. Mis curvas no son tan espectaculares como las de Lara ni soy tan alta como ella. No tengo mucho pecho. Si necesito marcarlo, pido que me deje un sujetador de los suyos, que me aumenta, por lo menos, dos tallas. 

			Me pongo algo de rímel y poco más. No me gusta mucho llamar la atención. De las tres soy la más tímida y siempre intento pasar desapercibida. Soy una gran soñadora y con las pinturas materializo lo que veo o lo que siento cuando ando perdida en mis pensamientos. Me apasiona el arte, algo heredado de mi padre; por lo que siento verdadero entusiasmo es por el romanticismo. Soy una romántica empedernida. De esas que lloran emocionadas en cuanto los protagonistas de una película se besan por primera vez. Es un espectáculo ver a mis amigas muertas de risa mientras lloro a moco tendido con El diario de Noa. Toda esa sensibilidad es proporcional a mi cabezonería. Sudores y lágrimas me costó convencer a mi madre, cuando era una niña, de que yo no quería hacer ballet. Le dije que yo quería ser una gran pintora, como papá, y tener una galería de arte llena de impresionantes cuadros. 

			—¡Por fin! —dicen desesperadas cuando me ven salir. 

			Las encuentro en la puerta peleando a ver quién entra antes. Me retuerzo de la risa al ver cómo discuten. Solo salen tacos por sus bocas, a cual más brusco. Se pasan el día discutiendo, aunque somos la combinación perfecta. Elena es la más racional, Lara es alegría y desparpajo, y yo me quedo con la parte más emocional.

			Nos conocimos en Barcelona, en la facultad de Bellas Artes. Coincidimos en la puerta de clase. Con cara de despavoridas por no saber qué nos íbamos a encontrar en nuestro primer día. Un sitio nuevo y desconocido. Dejábamos todo atrás para adentrarnos en un lugar fascinante y deseado por las tres. Nuestras caras avergonzadas lo decían todo, y la sonrisilla, fruto de los nervios, fue cada vez más amigable. Desde aquel día en el que nos sentamos juntas, no hemos vuelto a separarnos. La amistad se fue estrechando y en el segundo año de carrera decidimos ir a vivir a un piso cerca de allí. Fue interesante descubrirnos como personas y mostrar nuestros talentos e inquietudes. 

			Elena es una gran ilustradora. Es impresionante la facilidad que tiene para trazar dibujos sin pensar, con un simple lápiz y papel. Sin duda, su especialidad es el manga. Lleva tiempo ahorrando para poder viajar a Japón y acabar de especializarse en este importante mercado editorial. Su novio está encantado con la idea de pasar una temporada allí. Pablo quiere ser maestro de kárate. Lara es una excelente escultora, hace magia con las manos. La he visto crear figuras y hacer que cobren vida de forma tridimensional con cualquier material. Es una gran artista que disfruta restaurando todo aquello que se deteriora por el paso del tiempo. Le encantaría formar parte de la conservación y restauración del patrimonio cultural. Cuando dispone de tiempo libre admiramos su manera de esculpir joyas preciosas. Luego las lucimos como complemento de nuestra vestimenta. 

			Por lo que a mí respecta, mi padre es un reconocido pintor. Ha dedicado gran parte de su vida a exponer sus obras en varios países. Desde pequeña, mi madre y yo hemos viajado con él. Resultado: la emocionante sensación cuando tengo una paleta y un pincel entre las manos. Paisajes, calles, figuras, desnudos, retratos… No hay nada que se me resista. Mi sueño es dirigir y exponer en una gran galería todas mis obras y poder ofrecer al mundo otra perspectiva de la vida a través del arte. Por ahora me centro en viajar a Italia y, por supuesto, en terminar la carrera. 

			Preparadas para marcharnos, aviso a mis padres para que nos acerquen al aeropuerto. Por el camino, Elena aprovecha para llamar a la señora tan agradable que nos ha alquilado el piso y le informa de cuándo llegaremos a Milán. 

			En un par de horas embarcamos. Llegamos al aeropuerto con un tráfico horrible. Hace mucho calor y la rubia no hace más que picar a la otra, que, menos mal que no se ha planchado el pelo, porque con la humedad del mediterráneo habría acabado todo encrespado. La envía a tomar por saco, le saca la lengua y me guiña un ojo porque ha conseguido hacerla rabiar. Lara acaba riendo porque sabe que tiene razón.

			—Hija mía, por favor, ten cuidado. No te fíes de nadie. ¿Allí no hay mucho mafioso? —dice mi madre preocupada, como es habitual—. Y si sales de copas, no dejes el vaso por ahí: que te pueden echar algo. 

			Mis dos amigas se plantan la mano en la boca para no pitorrearse por lo del vaso. A ver, sí tiene razón, pero ¿es necesario que me lo recuerde a mis veintidós años? Se preocupa en exceso por todo. Mi querida madre es así, siempre lo ha sido y a estas alturas ya no la voy a cambiar. No la voy a juzgar por ello; de todas formas, creo que se pasa. Bufo. Mi padre, en cambio, está relajado, con los ojos llenos de orgullo e ilusión de ver cómo he seguido sus pasos en el mundo del arte al que tanta pasión y dedicación le tiene. 

			—Ni caso a tu madre, hija. —Conoce su excesiva protección. Sabe que me deja mal sabor de boca verla así—. Confío en ti, disfruta y aplícate para que cuando vuelvas compartas conmigo todo lo aprendido. —Los abrazo y me despido con lágrimas en los ojos. Odio las despedidas.

			—Recuerda lo que te he dicho. Tened cuidado, niñas —dice mi madre sollozando. 

			—Mamá, son solo unos meses, ya mismo estoy aquí —la tranquilizo dándole un beso—. Adiós, os quiero. Llamo en cuanto nos instalemos en el apartamento. 

			Antes de que se cierre la puerta de embarque, alzo el brazo. Mis amigas hacen lo mismo. Sienten mucho aprecio hacia ellos. Ya forman parte de la familia. 

			Subimos emocionadas al avión. Presiento que va a ser el mejor viaje de mi vida. Nos acomodamos en el asiento y, cuando dejo reposar mi espalda, me acuerdo del tatuaje. Cierro los ojos, dolorida. Pienso en lo que me ha comentado Elena cuando he despertado. No me convence. Esa sensación escalofriante vuelve a mí otra vez. Su mano cogiéndome con fuerza. La oscuridad del lugar. Visualizo de nuevo con más claridad su musculosa espalda. Esas alas tan bien marcadas no representan mi tatuaje. Este sueño es una petición de ayuda de alguien que no consigo reconocer. Ese chico se ha colado en mis sueños sin previo aviso. ¿Por qué yo? Abro los ojos, mi otra mitad me mira y se burla.

			—Mírate, vuelves a tener la misma cara de tonta de esta mañana. 

			—¡Me quieres dejar en paz, cansina! En hora y media estamos allí, así que relájate y deja de entretenerte con mi rostro —la vacilo. 

			A la alegría de la huerta le ha hecho efecto la pastilla que se ha tomado y se le cae la babilla mientras duerme. Qué graciosa, cómo las adoro. Sin duda, con ellas este será un viaje increíble que recordaremos toda la vida. 

		

	
		
			2 
Lucía

			—¡Benvenuto a Italia! —gritamos las tres, emocionadas, al mismo tiempo.

			Satisfechas de llegar sanas y salvas, vamos en busca de nuestras maletas. El trayecto ha sido muy llevadero, en apenas hora y media hemos aterrizado. Un vuelo tranquilo. Sobre todo para Lara, que no ha abierto los ojos durante el viaje hasta que la otra le ha echado agua en la cara y la ha despertado con unas ganas tremendas de estrangularla. Poco ha durado el enfado al ver que hemos llegado bien. Durante unos meses disfrutaremos y aprenderemos al máximo de esta cultura llena de arte y de numerosos monumentos deslumbrantes.

			Cogemos el autobús, porque es lo que nos sale más económico. Con el gran equipaje que llevamos, tenemos espacio de sobra para meter en el voluminoso maletero nuestras pertenencias. El trayecto dura una hora aproximadamente. Tiempo suficiente para asimilar dónde estamos y ubicar dónde se encuentra con exactitud el apartamento que compartiremos cerca de la Academia de Bellas Artes. El conductor nos deja en el centro de Milán. Vamos dando un paseo, ya que la vivienda se encuentra a pocas manzanas. Es impresionante admirar sus calles con ese aire añejo. Hay un montón de edificios llenos de historia mezclados con el estilo tan contemporáneo que caracteriza a esta ciudad. Su gente ha sido muy amable con nosotras en todo momento. Al curso de italiano que hicimos hace unos meses vamos a sacarle provecho. Sabíamos de antemano dónde queríamos venir a realizar la beca, por eso nos preparamos tiempo atrás para no encontrarnos con la dificultad del idioma. Mientras caminamos embelesadas, veo a Elena dar un respingo.

			—¡Estás loco! ¿Se puede saber qué manera es esa de conducir? —grita indignada. Casi se la lleva un coche por delante. Le recuerdo la fama que tienen conduciendo. 

			—¡Alto! —Levanta Lara la mano—. Somos las intrusas aquí. Así que no juzguemos por adelantado. Quedan días para averiguar si son ciertos los rumores de los italianos, y yo, sobre todo, pienso averiguar uno: la fama de conquistadores que llevan en la sangre.

			—¡Como la manera de conquistarte sea conduciendo, lo llevas claro, chica! —se burla. 

			Encontramos la calle donde está nuestro apartamento. Maravillada, observo el estilo tan conservador que tiene el edificio. Una mujer muy elegante, de unos sesenta años, espera en la puerta para darnos las llaves de nuestro nuevo hogar. Enseguida nos reconoce y su encantadora sonrisa ya me ha dado confianza. Lleva el cabello corto, mechado con tonos dorados y marrones. Va muy bien peinada hacia atrás. Dejando ver su redonda cara, en la que tiene unos pequeños ojos juntos color caramelo. Cuando sonríe Con su perfecta dentadura blanca le aparecen unas arruguitas en la piel luminosa y bien cuidada. Es pequeña y rechoncha. Me resulta una persona muy entrañable. 

			—Benvenute, ragazze. Soy Cándida. Hablo un poco español, dejadme, por favor, practicar con vosotras. Sei bello! —afirma gesticulando exageradamente con los brazos. 

			Me hace pensar en esos anuncios de pasta italiana que vemos por la tele. Una mueca se me escapa al recordarlo. 

			—Muchas gracias por todo y por los cumplidos. Estamos deseando ver el apartamento que estaba en la página web: desde Barcelona nos fascinó —le digo entusiasmada.

			Nos adentramos por un amplio recibidor de estilo barroco, a unos pasos de la puerta de entrada se encuentra el ascensor. Es asombroso verlo todo tan bien conservado. El piso está en la tercera planta, así que ellas suben con las maletas, y yo, junto a la mujer, subimos por las escaleras. Solo espero que con todo el equipaje que ha traído Lara consiga arrancar. 

			—Lucía, un nombre muy bello. Portadora de luz, ese es su significado. Con esos ojos llenos de claridad conseguirás iluminar a algún italiano guapo, seguro —comenta dejándome estupefacta por su atrevimiento. 

			La conozco desde hace pocos minutos y parece que ya intuye mi futuro.

			—Gracias, señora, pero no me interesa conquistar a ningún chico. Solo quiero pasármelo bien con mis amigas, disfrutar de la experiencia y aprender mucho del arte italiano —le digo convencida.

			—No me llames así, cariño, que me hace más mayor. Llámame por mi nombre. Eres especial, solo hay que ver tu aura. Alguien necesita de tu luminosidad para salir del agujero negro en el que se encuentra —expresa con tanta seguridad que un estremecimiento como el del sueño se me repite. Apenas me conoce: o tiene una gran intuición, o simplemente le he caído en gracia. 

			Después de lo de mi ex, el tema chicos lo tengo un poco apartado. Antes de ir a la facultad tuve una relación de dos años que no acabó nada bien. Hugo era guapísimo, jugaba al fútbol y su cuerpo atlético me atraía mucho; sin embargo, resultó ser solo eso. Por dentro estaba hueco. Me hice de rogar en sus intentos por salir conmigo, ya que mi prioridad eran los estudios. Su insistencia al principio me halagaba. Al final su obsesión por mí lo convirtió en una persona posesiva y excesivamente celosa. Le molestaba que saliera con mis amigas, incluso que tuviera amigos lo martirizaba. Me controlaba continuamente con el móvil. En nuestras últimas semanas solo había discusiones día sí y día también. Me cansé, lo nuestro era insostenible. Salir con él era llevar una venda en los ojos porque ni podían mirarme a mí ni yo a nadie. Sabía que cuando nos distanciáramos para hacer nuestras respectivas carreras, la cosa iría a peor, así que tomé la decisión más acertada. Se había convertido en una relación tóxica. No pensaba dejar de disfrutar de mi vida universitaria por alguien cegado por los celos. No se lo tomó nada bien. Aún recuerdo cómo me gritaba lo arrepentida que estaría y que volvería con él sin dudarlo. Ni me arrepentí ni volvería con Hugo. 

			Desde entonces ha pasado tiempo y he aprendido a no querer comprometerme con nadie. He tenido varios encuentros esporádicos. He disfrutado de noches locas. ¿Enamorarme? ¡Ni de coña! Aún espero a ese hombre que me erice el vello de la piel solo con una caricia. Esa sensación donde me dé un vuelco el estómago sin permiso y notar revolotear las mariposas alocadas. Perderte en unos ojos, que, con solo mirarte, humedezcan las partes íntimas de mi cuerpo y saborear un apasionado beso salvaje por el que me falte el aire al respirar. Complicado encontrar todo eso, ¿verdad? Dudo de que algún chico me haga sentir algo así.  Sí, soy exigente y así pienso seguir. Ya me lo dicen mis queridas amigas: que lo soy demasiado. Yo lo llamo ser una soñadora empedernida. 

			—Lucía, ayúdanos con las maletas y deja esa cara de mema para otro momento —me comenta la rubia. 

			Soy muy expresiva con mis gestos y sabe muy bien cuándo estoy imaginando o cuándo algo no me gusta.

			Salgo de mis pensamientos enseguida y veo cómo la entrañable mujer me observa con curiosidad, como si supiera en qué estoy pensando. Frente a la puerta saca las llaves y la abre con delicadeza. 

			Las tres alucinamos al entrar. Es un lugar muy acogedor, con calidez, mucha luz y una decoración minimalista que aprovecha cada rincón dándole más espacio y elegancia a la estancia. 

			—¡Nos encanta! —decimos las tres a la vez. 

			—Bellas —nos dice con cariño—, sé que sabréis cuidar bien de él. A disfrutarlo y a descansar, que os esperan grandes acontecimientos estos días. —Se despide de nosotras con un beso, nos deja las llaves de repuesto y su número de teléfono por si necesitamos llamarla.

			Qué mujer más amable. Por un momento vuelvo a pensar en la conversación que hemos mantenido subiendo las escaleras. 

			—¿Sabéis qué me ha dicho? —les digo riendo a carcajadas—. Que voy a encontrar al amor de mi vida en Italia. —Ambas fruncen el ceño. ¡Qué poco me conoce! Nos sentamos las tres en el sofá muertas de risa como si hubiese contado un chiste.

			—Pues yo pienso encontrarlo —habla la explosiva de Lara moviéndose el pelo.

			—Yo llevo más de cuatro horas aquí y ya echo de menos a Pablo. —Suspira apenada Elena.

			Hacemos un abrazo colectivo, porque sabemos lo difícil que ha sido distanciarse de su novio. Solo hay que verlos para saber que acabarán viviendo juntos, hacen una pareja excepcional. No se habían alejado desde aquel día en el que Pablo subió a un karaoke y le dedicó una canción horrible, desafinando con un par de copas de más. No paró de cantar hasta que aceptó salir con él. Menos mal que lo hizo. Aún me duelen los oídos al recordarlo.

			—Buenas noches, chicas, os quiero. —Bostezo.

			Mañana nos espera un gran día, ahora toca descansar. Después de una relajante ducha, me pongo el pijama y me preparo para dormir. Avanzada la noche, cuando el sueño es más profundo, esos ojos negros aparecen de nuevo. Claman una liberación que parece que solo puedo ofrecer yo. «¿Qué te ocurre, ángel caído?». Vuelve la oscuridad y un temblor involuntario me despierta con esa sensación que no consigo comprender.

		

	
		
			3 
Lucía

			Suena el despertador. Llevo rato dando vueltas en la cama, ya que los nervios son más que evidentes. Voy a la habitación de mi amiga para rodearla con los brazos, recordarle que hemos vuelto a las clases y por lo tanto toca madrugar. Es una dormilona, no sé cómo puede dormir a pierna suelta en su primer día de clase en un lugar nuevo con gente por conocer.

			—¡Despierta, Zipi! Tienes que llamar a Pablo, y yo llamaré a mis padres. Anoche solo enviamos un mensaje para decir que habíamos llegado bien. 

			Da un salto en cuanto oye su nombre. Con los ojos entreabiertos y la cara hinchada se dirige al baño.

			—Buenos días, Zape —me dice con una gran sonrisa en la cara, hasta que va a abrir la puerta del baño y está cerrada. Escucho el sonido del agua de la ducha y sé que se va a liar—. ¡Lara! —grita con fuerza—. ¡Es increíble! No puede ser. Sal de una puñetera vez. Siempre igual. —No puedo contener la risa Cuando poco después escucho el secador de pelo—. Oh, ¡no! Eso significa que hoy toca liso. Lara, ¡si va a llover! —protesta frustrada sabiendo que la puerta del baño no se abrirá hasta que pase un largo rato. 

			No le queda otra que resignarse e ir a la cocina para hablar con su tan extrañado novio.

			Me dirijo al salón. Abro las cortinas y un gran sol ilumina el comedor. Qué gratificante despertar así, con esta luz. Creo que lo de la lluvia lo ha dicho mi amiga por desesperación. Esta vez no le ha salido bien la jugada.

			Abro las puertas de la terraza decorada con mucho gusto. Es cuadrada. Bonitos tiestos con plantas adornan las paredes. Hay un sofá hecho de palés de madera con varios cojines de colores. Lo que más me llama la atención es el balancín, en el cual no puedo evitar sentarme y mecerme sin parar. Recuerdo con nostalgia cuando iba a casa de mis abuelos y pasaba horas en la mecedora sentada en las rodillas de mi abuelo. Luego llamo a mis padres para decirles que todo es perfecto.

			—Que sí, mamá. Es genial, no te preocupes. Cándida, la dueña del apartamento, es encantadora y nos ha dicho que para cualquier cosa la llamemos. Dale un beso muy fuerte a papá. Os vuelvo a llamar en cuanto tenga un momento.

			—Hija mía, ten cuidado. Yo se lo doy. Te quiero —habla con pesadumbre, preocupada, como siempre. 

			—Y yo, mamá. Tranquila, estamos bien atendidas —la calmo para que sepa que mejor no puedo estar, estoy cumpliendo el sueño de mi vida. Lara al fin sale del baño.

			—¿Así que va a llover? —se queja por la falsedad del comentario—. ¿Os gusta mi pelo? —Luce orgullosa—. En el primer día de clase la primera impresión es lo que cuenta. Así que espabilad, que nos vamos. 

			Elena, después de haber compartido palabras con su chico, está subida en una nube. Aprovecho para colarme yo y antes de cerrar la puerta veo que vuelve a cambiarle la cara. 

			—¡Nooo! A este paso me voy con el pijama puesto.

			—Ni se te ocurra —le recrimina Lara—. Tenemos que impresionar a los italianos. Una imagen vale más que mil palabras, así que ve poniéndote tus mejores galas —le aconseja señalando el modelito llamativo que ha escogido para hoy. Le encanta llamar la atención, y yo, en cambio, prefiero pasar desapercibida. 

			Me visto con unos tejanos, una camisa a cuadros, rosa, remangada, y, por supuesto, mis Converse blancas que tanto adoro. Me miro en el espejo de la entrada. La alegría se palpa en mi cara y con un poco de rímel tengo más que suficiente para verme espléndida. Hoy dejo mi pelo suelto para lucir la agraciada cabellera morena heredada de mi madre. Salimos pronto con la intención de dar un paseo hasta llegar a la academia, que se encuentra apenas a veinte minutos de aquí. 

			—¡Impresionante! —expresamos las tres con la boca abierta cuando llegamos al magnífico lugar. 

			Es uno de los edificios más artísticos y arquitectónicos de la ciudad. Una universidad con muchos años de historia en la que nos adentramos y un hermoso patio con paredes decoradas con varias esculturas nos recibe. Seguimos con la boca abierta admirando el lugar, hasta que un señor de unos sesenta años se acerca hasta nosotras. Se ha percatado, por nuestras expresiones, de que debemos de ser las becarias procedentes de España.

			—¿Asombradas? —pregunta con rostro guasón—. Ya pueden cerrar la boca, señoritas. Benvenute a la Academia de Bellas Artes de Milán. Soy el director, Filippo. Síganme, por favor —dice extremadamente educado.

			Nos adentramos hasta su despacho, el responsable de tan maravilloso lugar. Después de darnos un cordial recibimiento, nos acompaña hasta donde está su secretaria. Cuando llegamos a la mesa, vemos a Cándida desenvolviéndose con elegancia. En su alargada nariz reposan unas pequeñas gafas que la hacen muy adorable.

			—¡Bienvenidas, bellas! —sonríe con cariño, y agradecemos que haya alguien conocido. 

			Será un alivio poder recurrir a ella cuando necesitemos ayuda. Es todo muy nuevo para nosotras y sé que estará encantada de echarnos un cable. Nos da toda la información de los horarios de las clases y ubicaciones correspondientes para llevar el curso de manera ordenada.

			—Gracias por todo, Cándida. 

			El recibimiento en el centro no ha podido ser mejor. Nos despedimos y caminamos en busca de nuestra primera clase. Ahora sí.

			—¿Preparadas para la mejor experiencia de nuestras vidas? —pregunto entusiasmada.

			—¡Sííí! —Levantamos los brazos, nos rodeamos y es inevitable que demos saltos de alegría.

			Observo embelesada mientras camino lentamente por los pasillos. Miles de historias habrán oído estas paredes. Un sitio tan remoto que te transporta a otra época donde el valor por el arte estaba por encima de todo. Subimos unas escaleras de mármol que deben de tener años de historia, brillan como el primer día y desde arriba observo el gran patio central de un estilo muy romántico. Apoyada en el muro, con la mirada perdida, me viene a la cabeza la escenografía de Romeo y Julieta. Apasionada y trágica historia. Poco después, la retiro de mi mente al recordar lo que llegaron a sufrir por amor. 

			Dentro de la academia se encuentra uno de los museos más importantes de la ciudad. Estoy deseando visitarlo. Grandes maestros de la pintura exponen sus maravillosas obras aquí. Contemplar esos cuadros es la manera de transportarte a un momento de su vida y visualizarlos desde otra perspectiva donde hubo una historia, un amor, unas emociones…

			—Lucía, ¡despierta, que no llegamos! —Mis amigas me agitan la espalda. Están de los nervios porque llegamos tarde en nuestro primer día. 

			Aligeramos el paso, acaloradas. Entramos por la puerta de la clase rojas como un tomate. ¡Qué bochorno! Todos nos observan con cierta curiosidad, ya que destacamos por ser las nuevas. El señor Mariano Rossi se presenta como el profesor de pintura y nos contempla con seriedad esperando un respeto… y una disculpa. 

			—Buenos días, señor Mariano, sentimos llegar tarde —me disculpo con las mejillas acaloradas. La expresión de su cara cambia por una más cómica. 

			—Buenos días, señoritas. Sus nombres, por favor —pide amablemente.

			—Lucía.

			—Elena.

			—Lara.

			—¡Bienvenidas! Alumnos, tenemos aquí a Las tres Marías —dice chistoso y con un gesto nos indica que nos sentemos en nuestro sitio. Acaba de dejarnos avergonzadas por su comentario. 

			El primer día de clase llegamos tarde y ya tenemos mote. Esto no empieza bien. ¡Buff!

			Todo son murmullos entre los compañeros. Nos unimos a ellos, aturdidas, con media sonrisa. Hemos conseguido llamar la atención, mierda. Lara está encantada; Elena, con su desparpajo, ya busca sitio para sentarse, y yo, eso de ser el centro de atención, lo llevo fatal.

		

	
		
			4 
Lucía

			La primera semana en Milán ha pasado volando. Nos hemos adaptado muy bien a las clases, a los nuevos profesores y a los compañeros de la academia. Empezar así de bien en un lugar nuevo es un lujo y podemos organizarnos mejor en nuestra nueva rutina. 

			Estoy deseando que llegue la hora de Pintura Artística, donde conecto con mi verdadera esencia. Me he parado para hablar con Mariano y me ha dicho que disfrutaremos de la clase creando un lienzo al óleo. Aún no sabe de qué tratará el tema a pintar, tampoco me preocupa, ya que es mi pasión y no hay nada que se me resista.

			Se nota que es viernes. El ambiente en los pasillos está más festivo que en días anteriores. Yo, en cambio, aunque me apasione lo que hago, necesito descansar. Ha sido todo tan emocionante que los mismos nervios me han jugado una mala pasada y estoy agotada. No sé si es porque estoy más sensible por la situación, que el tatuaje que me hice en la espalda antes de venir me duele un poco más de lo normal. Dani me dijo que curaría rápido, no es la primera vez que me hago uno. Estoy más susceptible. Seguro que es el mismo cansancio. 

			Observo a mis amigas rodeadas de compañeros de clase. Más bien chicos. La fama del primer día creó cierta curiosidad entre el sector masculino. La morenaza aletea sus pestañas con intensidad. Qué graciosa. Está en su salsa. En cambio Elena levanta las cejas en cuanto me ve para indicarme algo. Frunzo el ceño, extrañada. 

			—¡Qué susto me has dado! —exclamo. No esperaba ese acercamiento. 

			Un chico muy atractivo aparece frente a mí. Me saca por lo menos dos palmos. Por el cuerpo definido que tiene, se nota que practica algún deporte. Lleva el cabello ondulado, de un color marrón chocolate y el largo le reposa en la nuca. Un flequillo de lado tapa su frente y sus cejas algo pobladas. Me hace gracia el gesto que hace con la cabeza continuamente para apartar el mechón de su vista. Una barba rasurada en su mandíbula pronunciada le da un toque de madurez. Lo tengo visto. Solo que no recuerdo el nombre. Está en clase de pintura conmigo. 

			—Tan feo no soy. Dicen por ahí que soy de los más guapos de la academia —me guiña un ojo, socarrón, con un buen sentido del humor—. Soy Lucca Bianco. —Coge mi mano para besarla como un galán—. Estamos juntos en varias asignaturas. Tú eres Lucía, ¿verdad?

			—Sí —respondo estupefacta por tanta cortesía. 

			No puedo dejar de mirar el color de su iris una mezcla de verde, marrón y dorado, que luce diferente según la luz. 

			—Mañana por la noche damos una fiesta de bienvenida a todos los alumnos por el inicio del curso. Mi padre es el propietario del lugar de moda en Milán. Tú y tus amigas seréis bien recibidas. 

			—¿Dónde vamos, chicas? —pregunta Lara detrás de mí ahogando un grito emocionada. No se pierde ni una. Yo, que pensaba dormir todo el fin de semana… 

			—Os espero a las once en la discoteca Angelo. Preguntad por mí cuando estéis allí. Adiós, bella. —Vuelve a guiñarme un ojo. 

			Va hacia sus amigos, al frente del grupo. Este chico es más influyente de lo que pienso. 

			—Es famoso aquí por ser hijo de una de las familias más prestigiosas de Milán y parte de Italia. Sus padres poseen diversas galerías de arte, museos, varios locales de moda y un sinfín de negocios sin definir. Es el pequeño de tres hermanos. Dicen que vive en una mansión llena de cámaras de seguridad. Los Bianco deben de estar forradísimos. No me digas que no es un buen partido… y parece estar interesado en ti. —Alucinamos por toda la información recopilada que ha hecho Lara en tan solo una semana, mientras su dedo índice me señala al pecho. 

			—No me líes, ¡que te conozco! 

			—Es guapo; sin embargo, las pocas intervenciones que ha hecho en clase no me han gustado: habla con prepotencia. Siempre está rodeado de sus secuaces y de chicas que babean por él. No me hace gracia, aunque eso no significa que no quiera ir a la fiesta. Si hay que ir, se va —comenta animada Elena. 

			—A ti solo te gusta Pablo. —Le saca la lengua Lara.

			—Está bien, pero hoy toca pizza, un buen vino y a dormir pronto, si queréis que mañana salga de fiesta —expreso bostezando con mi más que evidente cansancio.

			Acaban de fastidiarme mi fiesta de pijama particular para este fin de semana.

		

	
		
			5 
Marco

			Salgo de comisaría y, antes de coger la moto, me fumo un cigarro apoyado en el asiento. Agradezco el aire fresco que azota mi cara. La temperatura de estos días ya es más baja y las hojas caen anunciando la llegada del otoño. Esta tarde, antes de salir de casa, no he cogido la chaqueta de cuero negra, tampoco la necesito. La sangre me hierve últimamente y por eso disfruto de este instante. Me encuentro algo más inquieto. Las pesadillas han regresado. Apenas duermo. Ya les he dicho a los colegas que, en cuanto acabe el fútbol, me voy a la cama. Javier ha insistido en ir a comer una pizza y beber unas cervezas para ver jugar a la Selección Española. Desde que estamos en Milán no se ha perdido ni un partido. Añora Barcelona. Yo, por el contrario, no sé bien a qué lugar pertenezco. Mi padre era español y mi madre, italiana. 

			Después de cenar seguro que Alessandro quiere pasar por el Armani Club, del que es socio. Paso, necesito dormir. Mañana quiero estar al tanto de todo lo que ocurra en la discoteca Angelo. Me tocará trabajar con la estirada de Raquel.

			Vaya nochecita me espera. Su fuerte carácter y sus exigencias provocan que su físico pierda interés, pese a ser una tía cañón. Su larga melena rizada de color rojizo natural destaca allá por donde va. Sus expresivos ojos verdes resaltan en la piel blanca. Las horas muertas que pasamos aquí las utiliza para trabajar su cuerpo bien definido en el gimnasio. Aunque su humor sea rancio, doy fe de que es una de las mejores policías que conozco y que se toma muy en serio su trabajo. Aun así, eso no es excusa para actuar de ese modo. Tiene que ser más humilde.

			Sabe de sobra y le cuesta asumir que no quiero nada serio con ninguna mujer. Estoy de paso y lo único que me apetece es pasarlo bien, echar un polvo, si surge; aunque con ella, ni eso. Cuando le propusimos al comisario-jefe de la DIC viajar a Milán como infiltrados, me puse al frente del operativo Romeo que llevamos a cabo junto a la Policía Italiana. Aceptó, con la condición de que su hija viniera con nosotros. 

			Noto vibrar el móvil en el pantalón. Mi amigo ya protesta porque hace veinte minutos que me esperan. Saben que la puntualidad no es mi fuerte. Me subo en mi Yamaha r6 negra, la única mujer de mi vida. Salgo derrapando y me siento vivo, como siempre que monto en ella.

			Cuando entro por la puerta de la pizzería, voy a la mesa del fondo. Siempre nos sentamos en la misma, es la única que tiene la televisión de frente. No me hacen ni caso. Bueno, sí, solo para recriminarme la hora. Luego regresan a lo que estaban haciendo sin prestarme más atención. Pido una cerveza a la camarera, que, en cuanto se acerca, se inclina para mostrarme sus exuberantes pechos. Solo hay que ver cómo se me insinúa continuamente para que le pida una cita. En otro momento. Hoy no es un buen día. 

			—¿Habéis pedido ya? —pregunto hambriento.

			—Sí, como siempre, la pepperoni y la de salchicha italiana. ¿Quieres algo más? —pregunta sin mirarme. Javi no pierde de vista el partido.

			—Serán grandes, ¿no? 

			—Tranquilo, que tus preciados músculos no van a pasar hambre —se burla Alessandro. 

			Los dos son grandes amigos para mí. Sin su apoyo no sé cómo hubiese soportado la muerte de mis padres. 

			Alessandro es el típico italiano conquistador por naturaleza. Pese a sus líos, asegura que su verdadero amor es su mamma. Es mucho más alto que yo. Tiene la mala costumbre de medir mi espalda con la palma de la mano para ver quién de los dos la tiene más ancha. Sabe que no tiene nada que hacer conmigo. Sus cabellos ondulados, de un tono castaño claro, tapan sus orejas. Como buen seductor, es consciente que su media sonrisa, la barba sin afeitar de pocos días y los ojos color grisáceo son las armas perfectas para conquistar a cualquier mujer. Eso sí, no se lo pongas muy fácil porque enseguida pierde el interés. Le encanta interpretar el papel de galán. Pertenece a la Unidad de Investigación Criminal de la Policía Italiana de Milán. A sus treinta tacos tiene un expediente insuperable, es uno de los mejores en el área de crimen organizado y tráfico de drogas. Nos conocimos en Barcelona, cuando vinieron a España a colaborar en un operativo sobre el contrabando de drogas de unos mafiosos italianos. Especializado en el tema, lo enviaron con el fin de detener a los narcotraficantes y extraditarlos sin demora a su país. 

			Aquel maldito día la misión se nos fue de las manos. El confidente nos informó mal del número de narcos que había en la embarcación y todo fueron tiros indiscriminados en el puerto. Vi venir la bala hacia mi pecho y, antes del impacto, mi padre se interpuso, la sangre golpeó mi cara y murió entre mis brazos a causa de un disparo en la frente. Era uno de los sargentos de la División de Investigación Criminal, una de sus pasiones y también la mía: ser policía. La primera era mi madre. Unos meses antes, mi madre había muerto de un cáncer. La amaba más que a su vida y, para suplir su ausencia, se dedicó de lleno al trabajo. Un trozo de su corazón se lo llevó al cielo. Había bajado mucho la guardia y sabía que en cualquier momento algo le podía pasar por su debilidad. No quería dejar de trabajar, de modo que me convertí en su sombra para protegerlo; sin embargo, ese maldito día, no llegué a hacerlo y nunca me lo perdonaré. El asesino consiguió desaparecer mar a través. Lo tenían todo muy bien calculado y aprovecharon el momento del impacto, que causó confusión entre los compañeros, para escapar. Era un agente muy querido. Mientras el sabor salado y a metal amargaba en la boca, le juré a mi amigo que bajaría a los infiernos como Dante y vengaría la muerte de mi padre a cualquier precio. 

			Javi es mi fiel compañero, mi amigo y un hermano para mí. Un rubiales de ojos azules, con una mandíbula pronunciada. Cuando sonríe unos pequeños hoyuelos aparecen en sus mejillas. Se burla de mí cuando lo llamo metrosexual… ¡será que es mentira! Es todo lo contrario a mi persona. No sé cómo Raquel no me deja en paz y se fija en él. Es un adonis muy bien dotado que lleva de culo a las secretarias de la central de la DIC. Tiene un corazón tan grande que no le cabe en el pecho. Es un gran tipo y su buen humor hace que cualquier situación tensa se calme. Yo soy más sombrío, por eso nos compenetramos. Lo que peor llevo es su sinceridad. ¿En qué momento le di permiso para que me hablase con tanta claridad? Las verdades duelen. Sé que lo hace porque me quiere. Él, mejor que nadie, sabe que desviándome del camino no voy a conseguir avanzar.

			A raíz de conocernos en la academia, estrechamos nuestra amistad. Compartíamos la misma pasión y teníamos claro que nuestra meta era llegar a investigación. Adoraba a mis padres y no dudó ni un segundo en acompañarme a Italia para desmantelar a los mafiosos que llevan meses con el contrabando en España. Nos costó convencer al comisario-jefe de colaborar desde Italia extraoficialmente. La gran amistad que tenía con mi padre ayudó a convencerlo. Sabe que actuamos por despecho, mas también sabe que somos sus mejores oficiales y esto puede ser un gran pelotazo para la operación Romeo en los medios informativos de todo el mundo. Alessandro es también el primer interesado en limpiar la ciudad de mafia. Juntos somos un gran equipo. Utilizamos una identidad falsa y actuamos con una profesión diferente si la investigación lo requiere. Socialmente, nos relacionamos solo entre compañeros para no levantar sospechas. Me hago llamar Romeo.

			Tengo el estómago tan lleno que me estoy empezando a quedar dormido. Javier está superexcitado con el gol que acaba de marcar la selección, y el italiano creo que está hablando con su mamma por el modo de claudicar en todo. Oigo el tintineo de la puerta avisando de que viene alguien a recoger las pizzas para llevar. Con la mano apoyada en la mejilla, observo a la chica morena vestida deportivamente que acaba de entrar. Lleva el pelo trenzado de lado. Nunca la había visto por aquí y algo se remueve dentro de mí en cuanto veo su mirada azul cielo. Es preciosa, tiene la cara muy dulce y el pequeño aro que lleva en la nariz le da un aire de rebeldía. Aparto la mirada en cuanto se da cuenta de que la miro con descaro. 

			—¿Estás bien? —me pregunta el rubiales en cuanto me ve algo inquieto.

			—Solo estoy cansado. Me voy a casa. Nos vemos allí. —Me levanto de la mesa y le doy dinero para que pague.

			—¡No seas aguafiestas! ¡Vamos a tomar una copa al club! —Protesta el italiano. 

			—Paso. Te recuerdo que me has puesto con Raquel mañana para ir al Angelo. Si quieres que sea efectivo, deja que me vaya a dormir —resoplo por la compañía, y él se carcajea como un villano.

			—Lo siento, amico, es que hacéis una pareja increíble. Profesionalmente, ¡juntos sois la hostia! 

			«Personalmente es otra cosa», pienso.

			—Me piro. Ahí os dejo la pasta.

			Me dirijo a la salida y veo a la dulce chica trasteando en su bolso para pagar al camarero. Desacelero al pasar cerca de ella. Absorbo su aroma a vainilla y, cuando deja la mano reposar en la cadera, algo inexplicable me impulsa a rozarla. Ella también ha notado el chispazo, porque de reojo veo cómo gira su cabeza para contemplar mi espalda. No me atrevo a mirarla. La sensación en mi mano sigue presente y no soy capaz de ponerle palabras.

			El asfalto está caliente del calor del verano. El olor a gasolina y a neumático quemado después de echar humo en la parte trasera es muy intenso. Las motos rugen y la adrenalina entre la gente se dispara. Me tapo los oídos. El grito que sale de mi interior es ensordecedor. Cierro los ojos para no verlo, pero un destello de luz me impulsa a abrirlos. Unos preciosos ojos azul claro me miran con serenidad: es un ángel y me aferro fuerte a su mano para que me saque de la oscuridad en la que me encuentro.

			—¡Marco! ¡Marco! Tranquilo, amigo. Todo está bien. No te preocupes, ha sido un mal sueño. —Veo al rubiales agarrándome fuerte de los hombros para salir de mi estado de shock. Miro a mi alrededor algo aturdido asegurándome de dónde me encuentro—. ¿Qué haces en el sofá acostado?

			—Me he fumado un cigarro en la terraza. No podía dormir. Me he puesto un rato la tele y, al parecer, me he quedado dormido. ¡Mierda de pesadillas! —le relato mientras el corazón deja de latir desmesurado y la respiración se ralentiza.

			—Deja de culparte. Ya no sé cómo explicártelo. Solo me queda estamparte contra la pared. —Hace una mueca para quitar hierro al asunto. 

			Javi sabe que lo paso muy mal. Ha presenciado varios episodios y ve cómo se agita mi cuerpo asustado. Hay sueños que llevan años torturándome. 

			—Hacía tiempo que no las tenía. Han vuelto, y no me explico por qué —le respondo abrumado.

			—Siempre han estado ahí y nunca se marcharán si no dejas de sentirte culpable. Buenas noches, cabezón. —Me da una colleja y se adentra en su habitación.

			Me incorporo aturdido del sofá y salgo de nuevo a la terraza para encenderme un cigarro. Se me pone el vello de punta y no es especialmente del mal sueño, sino de esos penetrantes ojos azul cielo que me atravesaban.

		

	
		
			6 
Lucía

			Escucho un grito y despierto sobresaltada. Estoy sudada, con un ligero dolor en la espalda y siento calor en mis alas tatuadas. Es medianoche. Miro a mi alrededor y todo está tranquilo. Me levanto para comprobar que mis amigas están bien. Duermen plácidamente. Después de beber un vaso de agua, regreso a la cama. Me estiro pensativa y rememoro al chico de alas negras que aparece en mis sueños últimamente. La oscuridad de su mirada deja de darme miedo y da paso a querer salvarlo en cuanto coge fuerte de mi mano pidiendo ayuda. Me remuevo inquieta entre las sábanas. Tras unas respiraciones, el sueño vuelve a vencer y duermo hasta que Lara, con un susurro, me recuerda que es mediodía. 

			—¡Despierta, bella durmiente! Al lío, que tenemos que arreglarnos para la fiesta de esta noche.

			—¿En serio? —pregunta Elena sorprendida—. ¡Si queda toda la tarde por delante!

			—¡Dejadme! Quiero dormir más. —Escondo mi cabeza debajo de la almohada—. Ese ángel ha vuelto a aparecer en mi mente. ¿Habéis escuchado un grito esta noche? —pregunto sabiendo que me van a tomar por loca al ver cómo cierran sus ojos y niegan con la cabeza.

			—A ver, analicemos ese sueño. Llevas días dándole vueltas. ¿Siempre ocurre lo mismo? —pregunta mi otra mitad sentándose a mi lado.

			—Sí, la oscuridad está muy presente en sus ojos. —Miro hacia arriba recordándolo—. Es un ser muy hermoso, fuerte físicamente; sin embargo, en cuanto me coge de la mano, la fragilidad que muestra me parte el alma. Aún puedo sentir el calor de su cuerpo. 

			Observo mi mano pensando en ese contacto, y la explosiva de mi amiga me pilla desprevenida dando saltos encima de mí riendo exagerada. 

			—¡Eso es porque estás cachonda! Has tenido un sueño erótico. —Vuelvo a esconderme debajo de la almohada, avergonzada.

			—¡Estás loca! —dice Elena muerta de risa—. Aunque según lo describes tiene su punto. ¡Sal de ahí! 

			—Gracias por la comprensión, chicas —protesto debajo de las sábanas.

			—Ahora en serio. Podemos ir a una tarotista que lo interprete. Ella podrá analizar el escenario y puede desvelarte eso que te preocupa. 

			—Lo pensaré. Ahora largaos y dejadme dormir un poco más. —Las amenazo con la almohada y parece que funciona. 

			Vuelvo a quedarme dormida y, al despertarme, me siento más recuperada y descansada para la fiesta de esta noche. Por la tarde hemos cotilleado por Google algo del local más popular de Milán. Los padres de Lucca deben de estar forrados, es espectacular y me recuerda mucho a una de las discotecas en la que estuve con mis amigas en Ibiza. Cuenta con dos plantas al aire libre, en el centro hay una gran piscina, todo alumbrado con luces led, las barras donde se consume son espacios decorados con un gran arco que adorna cada entrada iluminada de diferentes colores; incluso hay varias camas balinesas con telas blancas y cojines de diferentes tonalidades. Estoy deseando poder contemplarla en directo.

			Desesperadas, me esperan en la puerta de entrada, quejándose porque son casi las once y aún estoy por salir del baño. Me miro en el espejo satisfecha por mi elección. He escogido un vestido blanco ceñido por encima de las rodillas; lo mejor: poder lucir mi espalda desnuda donde muestro mi tatuaje con orgullo; lo peor son los tacones. Me pondría mis Converse blancas; sin embargo, Lara, como me vea con ellas, me va a sermonear, su adoración por los tacones es obsesiva. Hoy me maquillo un pelín más, me pinto los labios carnosos de un color carmín y ondulo las puntas de la melena con la plancha. Contenta con el resultado, salgo del baño tambaleándome por culpa de los zapatos y veo cómo mis amigas, divinas de la muerte, se quedan con la boca abierta. 

			—Pareces un ángel. ¡Estás tremenda! 

			Vaya dos, me dicen lo guapa que estoy cuando ellas están espectaculares. La morena se ha puesto un vestido rojo, con la melena suelta, Que hoy ha optado por rizársela a lo salvaje, y Elena va perfecta con un mono negro, muy elegante, con el cabello semirrecogido. 

			Después de curiosear el lugar, nos hemos esmerado mucho, ya que la ocasión lo requiere. El taxi nos espera en el portal y los nervios de nuestra primera fiesta empiezan a aflorar, tanto que Lara grita histérica:

			—¡Allá van Las tres Marías! 

			Nos tronchamos de su punto de locura. Creo que el taxista piensa que llevamos una copa de más.

			En cuanto llegamos a la zona de ocio alucinamos con la discoteca Angelo. Aún es más increíble admirarla en persona. Preguntamos por Lucca al portero y, sin pagar entrada ni hacer cola, nos da un pase en el que entramos directamente al lugar. Enseguida lo encontramos rodeado de gente pija y varias chicas clamando su atención. Se nota quién manda aquí. En cuanto nos ve, viene rápido hacia nosotras. 

			—Bienvenidas. ¡Estáis bellisimas! —Nos recibe como un buen galán. 

			Hago una mueca al ver su pelo engominado. Hoy el gracioso rizo no molesta en su frente. Noto cómo me observa de arriba abajo con descaro. Solo veo deseo en sus ojos. Aceptamos ir a tomar algo con él a la planta superior de la discoteca… Y el séquito de personas de su alrededor nos sigue. Hay varios intentos de acercamiento por su parte. Su mano recorre en varias ocasiones mi espalda y aprovecha cualquier momento para decirme algo bonito al oído. Está esperando la invitación que no va a obtener esta noche por mi parte. Hoy solo quiero bailar con mis chicas. 

			Con unas copas de más, la música empieza a avivar nuestros cuerpos. Conseguimos escapar del círculo de Lucca con la excusa de querer bailar al lado de la piscina, que se encuentra en la pista central de la planta baja. Acaparamos las miradas de gran parte de las personas que se encuentran en la discoteca. Somos la novedad del lugar, y Lucca ya se ha encargado de hacerlo saber entre su gente. Nos movemos de manera despreocupada, sensual y divertida. 

			Desde que nos conocimos en el primer año de carrera, hemos compartido nuestra pasión por el arte y por el baile. Lara es una experta bailando salsa. Nos engañó un día para que la acompañáramos a tomar algo y acabamos aprendiendo bailes latinos con un cubano que, cada vez que sonreía, dejaba ver su perfecta dentadura blanca, estaba lleno de energía y alegría por todo el cuerpo. 

			Suena Yo por ti, tú por mí de Rosalía & Ozuna. Las tres nos miramos locas de contentas al oír a nuestra paisana. Los movimientos se vuelven más sensuales y las miradas entre el sector masculino son más que evidentes. No nos importa, somos libres, pasionales y llenas de júbilo, como la canción que suena en estos momentos. 

			Lara hace que dé un giro. Doy la vuelta radiante y mi sonrisa desaparece en cuanto lo veo. El cuerpo no me responde, me quedo paralizada, me llama mucho la atención. ¿Lo conozco? Nuestras miradas se encuentran, aunque él parece que hace rato que me mira. La manera con la que actúa y su físico lo hacen tremendamente atractivo. Tiene el pelo rapado, negro como el azabache. Arruga el entrecejo mientras me observa con curiosidad y el gesto hace que con sus cejas pobladas, aunque bien cuidadas, no dejen ver los párpados de esos intensos ojos castaños. Tiene la nariz recta perfectamente alineada con sus gruesos labios. Admiro su hermoso rostro tensado por el momento, la barba crecida de pocos días me resulta muy sexi y con la camisa negra que lleva deja entrever su torso definido. Es irresistible verlo actuar con cierta chulería. Su cuerpo está bien constituido y su espalda ancha hace que me sienta pequeña con su presencia. Se me seca la boca al ver la manera que tiene de estar con la cabeza erguida, apoyado en la columna, acentuando el ancho de su cuadrada mandíbula. No es del tipo al que provocaría, estos chicos malos solo traen problemas, pero me fascina ese aire indisciplinado con la camisa remangada en sus fuertes antebrazos. 
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